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REFORMAS NECESARIAS EN LA LEY DE REGIMEN

MONETARIO

Ramiro Viteri·

INTRODUCCION

En el primer número de la Revista "Cuestiones Económicas",
apareció un artículo sobre la Segunda Enmienda al Convenio Cons­
titutivo del Fondo Monetario Internacional en el que se detallaban
los orígenes históricos de dicha Enmienda, sus principales caracte­
rísticas y sus perspectivas en el sistema monetario internacional.
En este artículo se pretende examinar el grado de interrelación del
Convenio Enmendado con la legislación monetaria ecuatoriana.
Sinembargo, no se hace un análisis extensivo acerca de la prevale­
cencia entre el derecho interno y el internacional en esta materia,
sino que se resalta la necesidad de que nuestra Ley de Régimen
Monetario esté en armonía con la reformada legislación monetaria
internacional.

Un breve recuento sobre la historia de la Segunda Enmienda de­
ja ver cómo ésta fue una solución diferida y no definitiva de un
problema que se venía arrastrando desde hace algunos años. Efec­
tivamente, la variación de la situación mundial debido a la dismi­
nución de la ingerencia de los Estados Unidos en el sistema mone­
tario internacional, hizo imposible el mantenimiento del mismo so­
bre bases teóricas completamente desvinculadas de la realidad, las
que en resumen provocaron lo siguiente:

l. La eliminación del oro como centro del sistema y relegación del
mismo a un lugar más secundario.

2. La eliminación de las paridades como medidas de valor, unidad
de cuenta y medios de pago.

• Doctcr en Jurlaprudenc1a, graduado en la UDivem1dad Cat6Uca de Q\Úto en abril de
1980. Director de Organismos Internacionales, Encargado de la Gerencia de Estudios
Monetarios del Banco Central del Ecuador.
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3. El fortalecimiento del DEG, para hacer de este instrumento, el
activo más importante de reserva.

4. La libre flotación de los tipos de cambio, observando las normas
generales del Convenio que tienden a no afectar los intereses de

terceros.

Estas medidas, adoptadas en forma legal dentro de la Segunda
Enmienda al Convenio, con sus cualidades y defectos, son las que
nos enfrentan a nuevas realidades jurídicas, y más particularmente,
para el caso del Ecuador y de la legislación actualmente vigente en
el país.

Al remontarnos a los orígenes de la Ley de Régimen Monetario
del Ecuador, se puede verificar que la misma nació con el asesora­
miento del Fondo Monetario Internacional, a través de varias mi­
siones que configuraron nuestra legislación monetaria interna, es­
pecialmente en lo relativo al régimen monetario externo. Este ase­
soramiento, había sido recibido por otros países miembros, del
FMI, debido a que las materias que abarcaba el Convenio Constitu­
tivo del organismo, aparecerían complicadas para los países que
querían que su legislación interna se coordine con las disposicio­
nes del en ese entonces, flamante Convenio.

De la época en que se produjo la expedición de la primera Ley,
en marzo de 1948 a esta parte, es el título relativo al régimen mo­
netario externo el que más afecta con los cambios producidos por
la segunda enmienda. En consecuencia, a continuación se formu­
lará un examen de tal capítulo con algún alcance sobre disposicio­
nes fuera de él, efectuando un paralelo entre las disposiciones
de la enmienda y de la Ley en vigencia.

Para facilitar la lectura, nos referimos como "Convenio Consti­
tutivo" (1) al original de Bretton Woods y "Convenio", "Enmien­
da" o "Convenio Reformado" (11) al dos veces modificado.

1. De las paridades

1.1. Consideraciones Generales

Desde que se expidió la primera Ley de Régimen Moneta­
rio, el sucre tuvo una paridad declarada en la misma. Sin-
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embargo, el término paridad no es exclusivo de tal Ley, ni
tampoco del Convenio Constitutivo (1) del Fondo sino que
se remonta a épocas anteriores a los Acuerdos de Bretton
Woods.

No obstante, la paridad a que se refiere la Ley de Régimen
Monetario, es la misma que define el Convenio Constituti­
vo (1) del Fondo, en su Art. IV, al disponer que todos los
países miembros fijarán sus paridades, es decir el valor de
sus monedas, en términos de oro o del dólar del peso y Ley
vigentes al l~ de julio de 1944, esto es de US$ 44 por onza
troy de oro fíno' .

Acogiéndonos al mismo artículo del Convenio Constitutivo
(1), el Ecuador ha modificado algunas veces su paridad,
hasta que la última, tomando en cuenta que para efectos
internos la Ley de Régimen no ha sido modificada en lo re­
lativo al Régimen Monetario Externo, fue de 0.03555468
gramos de oro fino por sucre'' .

Esta paridad en sí, no está especificada en la Ley de Régi­
men Monetario vigente, debido a la incorporación de los
"tipos centrales" a los que el país se acogió "transitoria­
mente", produciéndose un poco de confusiones respecto a
que si la Ley norma las paridades o los tipos centrales, ex­
pedidos en el ordenamiento "provisional" de la reforma
monetarias.

1.2. De las paridades en la Ley

El Capítulo I del Título 111 de Ley de Régimen Monetario
intitulado "De la Paridad Internacional", quedaría obsole­
to con el Convenio (11).

Esto porque en la segunda enmienda del Convenio (11),
las paridades por el momento han desaparecido, para dar
paso a los arreglos cambiarios que a elección de cada uno

1 Art. IV. SecciÓn 1., literal.) del Convenio COPlltiltuüvo (1) del F.M.I.

2 Decreto No. 688·A de 22 deobrUde1971. R.O. No. 216de6 de moyo 4e1971.

3 Decreto No. 186, R.O. No. 260 de 8 de marzo de 1978. Los tiPos centrales son arre­
dos temporsles por los cuales se Permitían máraenes de Ootacibn mú amplios re..­

pecto de los tilpos de cambio.
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de los miembros se adopten internacionalmente, encuadra­
dos, como es natural, dentro de los límites determinados
por el nuevo Art. IV, sección 2. Pese a que la reforma plas­
mada en el Convenio (11) expulsa legalmente las paridades,
que de hecho estaban en desuso desde 1971, no se cierra a
reconocer un eventual retomo al sistema de paridades, re­
conocido en la sección 4. del mismo Art. IV, pero en tér­
minos diferentes a los concebidos en los Acuerdos de Bre­
tton Woods. De este modo, las mismas no serían obligato­
rias para los países miembros que no las acojan, y, en nin­
gún caso, en función del oro. El procedimiento y caracte­
rísticas para el eventual retomo a tal sistema, se halla espe­
cificado en el anexo C del Convenio (11).

1.2.1. El Art. 28

A pesar de que el Capítulo I del Título III de la
Ley se refiere a la paridad internacional de la mo­
neda, el Art. 28, primero de tal Capítulo, se refiere
a la "relación de cambio internacional del sucre",
sin especificar ninguna paridad en concreto, tal
como había ocurrido en la Ley monetaria hasta la
codificación de marzo de 1976. Mal puede enton­
ces, intitularse el Capítulo, de las "paridades",
cuando seguidamente, el Art. 28 se refiere a una
"relación de cambio internacional" de la moneda.
La incongruencia parece deberse a la confusión de
la Comisión de Legislación respecto del ordena­
miento provisional de la reforma en que se idearon
los tipos centrales de cambio, en sustitución de las
paridades. De este modo, la Ley se acogía a un
Convenio (1) parcialmente vigente en el que se
reconocían las paridades pero también a-las disposi­
ciones sobre los referidos tipos sin especificar, la­
mentablemente, a cuál mismo se acogían.

Si es que la idea era acogerse a los tipos centrales,
como 10ordenara el Decreto No. 186, publicado en
el R. O. No. 260 de 8 de marzo de 1973, la Ley no
debió referirse de ninguna manera a las paridades,
tomando en consideración que el Convenio Cons­
titutivo (1) especialmente en esta materia, estaba
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en desuso. Del mismo modo, si la intención de la
Comisión era no desechar la idea de las paridades,
porque pese a que el Convenio Constitutivo (1) no
resultaba un instrumento en vigencia internacional­
mente aceptado por un lado, tampoco se había de­
cretado legalmente la abolición de las paridades. En
consecuencia, no era necesario que en la Ley se es­
pecifique la paridad internacional en oro y peor
reemplazarla con el término de relación de cambio
internacional del sucre.

1.2.2. El Art. 29

Sin embargo de lo anotado con respecto del Art.
28 de la Ley, el Art. 29 establece los mecanismos
por los cuales pueden ser variadas las paridades del
sucre, diciendo que "la paridad oro del sucre podrá
ser modificada, conforme a las obligaciones del
Convenio (1) sobre el Fondo Monetario Internacio­
nal,,4.

La disposición del Art. 29, parece estar en plena ar­
monía con lo estipulado en el Convenio Constituti­
vo (1) del FMI, respecto a las posibilidades de varia­
ción de las paridades.

Por otra parte, el artículo no estaría coordinado al
28, que proclama una fórmula demasiado genérica
en cuanto dice, "relación de cambio internacional
del sucre", tomando en consideración que todo el
Capítulo se basa, especialmente, en el Convenio
Constitutivo (1) del Fondo.

Así, mientras en el Art. 28, se declara genéricamen­
te el valor del sucre, en el Art. 29 se establece el ca­
so de la variación de la paridad, que implica de
suyo una valoración más "en concreto", incurrien­
do la Ley en imprecisiones no muy justificadas.

4 Se ha variado cuatro veces la paridad del suere desde 1948.
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1.2.3. El Art. 30

El Art. 30 de la Ley, establece que " ...la relación
del sucre con respecto a las paridades legales de las
monedas extranjeras...".

Nuevamente la Ley incurre en una terminología
confusa jurídicamente hablando. No se especifica
a qué se resuelve denominar paridades; puesto que
si el Ecuador es miembro del FMI, lo menos que
puede hacer es referirse a las paridades en el senti­
do que lo acoge el Fondo.

Tal parece que lo que la Ley pretende en el Art. 30
es señalar los tipos de cambio respecto de monedas
diferentes al dólar, sean o no países miembros del
Fondo.

No obstante, el literal a) del Art. 30, sostiene que
las monedas de los miembros tendrán las paridades
que están establecidas conforme el Convenio Cons­
titutivo (l).

Este precepto es muy cierto, examinándolo aparte
de todas las otras disposiciones de la Ley, pero está
en desarmonía con aquello de que la relaci6n del
sucre en función de otras monedas, tendrá las pari­
dades como las que en los literales del Art. 30 se re­
producen.

En el literal b) del mismo artículo, se incurre en un
doble error. Dice: "b) las monedas pertenecientes
a países que no participan en el Fondo Monetario
Internacional, tendrán la "paridad" que se establez­
ca de acuerdo con su cotización pertinente en el
mercado internacional".

El primer error del literal arriba transcrito estriba
en que, de acuerdo con la terminología del Fondo,
no se puede en ningún caso establecer "paridades"
en relaci6n a monedas de países que no son miem­
bros del Fondo, ya que las mismas s610 se estable-
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cen en función de ciertos denominadores.

El segundo error sería aquel que pretende conside­
rar "paridad", a un tipo de cambio establecido
conforme a las cotizaciones del mercado monetario
internacional.

Así mismo, el inciso 3° del Art. 30, dice así: "El
Banco Central, de acuerdo con las reglas anteriores,
fijará y publicará las paridades legales..."

Las mismas consideraciones, que merecieron los li­
terales a) y b) del Art. 30, amerita el inciso 3° del
mismo artículo; puesto que la intención de la Ley
debería ser la de que a base de la paridad legal del
sucre, se publiquen o informen los tipos de cambio
oficiales al tiempo de tal publicación.

1.2.4. El Art. 56

El Art. 56, del capítulo IV de la Ley, titulado "De
la Estabilización Monetaria Externa", dentro del
Título III; en su inciso segundo trata sobre las mo­
dificaciones de la paridad internacional del sucre,
ya referida en el Art. 29 de la misma Ley; sólo que
en el caso del Art. 56, se relaciona a estas variacio­
nes con los "desequilibrios fundamentales de la
economía".

Al proponer esta terminología, la Ley no hace sino
recoger el caso determinado en el propio Convenio
Constitutivo (1) en el literal a) de la Sección 5. del
Art. IV que regía para el caso de modificaciones de
la paridad.

El problema estriba en que ni la Ley ni el Convenio
Constitutivo (1) especifican, qué es lo que debe en­
tenderse como desequilibrio fundamental. Tanto
el significado económico como el jurídico, parece­
ría que no se han precisado aún.

La Ley debe entenderse en su verdadero sentido, es
decir, "en su sentido natural y obvio, según el uso



80 RAMIRO VITERI

general de las mismas palabras", estipula el Inciso
2° del Art. 18 del Código Civil. Más adelante, el
mismo Código en el Inciso 3° proclama que "las
palabras técnicas de toda ciencia o arte se tomarán
en el sentido que les den los que profesan la misma
ciencia o arte.,.". Lo lamentable es que el Fondo,
que es el organismo que usa tal terminología no le
da un alcance concreto, reflejando tal falla en la
Ley monetaria ecuatoriana.

Lo que se puede deducir en forma un tanto empí­
rica es que el desequilibrio fundamental se relacio­
na con el estado de balanza de pagos, reservamone­
taria internacional, y, además, tiene relación con la
situaci6n general de la economía.

La Ley de Régimen Monetario, expedida en el año
de 1948, disponía en su Art. 52 que se debe enten­
der como desequilibrio estructural a "los desequili­
brios duraderos, relacionados con desniveles en los
precios y costos de producci6n internos y exter­
nos".

1.3. Reformas necesarias en la Ley, respecto de las paridades

A pesar de que el Convenio (Il) estipula en la Secci6n 4.
del Art. IV una declaraci6n respecto a un eventual retorno
al sistema de paridades generalizadas, ya que de conformi­
dad con el anexo C del mismo Convenio (Il) se especifican
los lineamientos generales en que tales paridades podrían
ser restablecidas, la Ley de Régimen Monetario del Ecua­
dor, amerita modificaciones que concluyan que las parida­
des son uno de los sistemas de valoración internacional de
la moneda, posibles en el sistema monetario internacional.

1.3.1. Modificaciones en el Capítulo 1

Desde la intitulaci6n del capítulo 1 del Título III
de la Ley merece transformaciones en orden a con­
cebir el régimen monetario externo con la amplitud
que lo hace el Convenio (Il) y más específicamen­
te. su Art. IV. con la amplitud v flexibilidad de Que



REFORMAS NECESARIAS EN LEY REGIMEN MONETARIO 81

está provisto.

El Art. IV del Convenio (Il) y las discusiones que
se produjeron en torno a su redacción final, asunto
que se examinó en el artículo publicado en el pri­
mer número de la Revista, mereció una solución de
compromiso para legislar situaciones monetarias de
lo más variadas, en el campo internacional.

Esta falta de concreción, al querer abarcar lo más
posible de alternativas referidas al valor internacio­
nal de las monedas, obliga a que la Ley ecuatoriana
imite un tanto tal amplitud.

No es dable por consiguiente, el fijar un valor de­
terminado del sucre en la Ley, ni tampoco los indi­
cativos que lleven a fijar un valor determinado, sino
más bien un régimen amplio que permita adoptar a
la autoridad monetaria, el valor para el sucre, que
refleje su situación real en el mercado interno y ex­
terno de divisas. Así, la denominación del Capítu­
lo podría ser de "valor externo" o "relación de
cambio internacional", etc.

1.3 .2. Artículos 29, 30 Y S6

Con respecto a los procedimientos que contempla­
ra el Art. 29 de la Ley, sobre las modificaciones de
la paridad, que reformándola para ponerla a tono
con el Convenio (Il), sería del valor externo del su­
ere, o denominación similar; es interesante recordar
que los mismos no aparecen tan rígidos en el Con­
venio (Il), como ocurría con el sistema de parida­
des.

A tal efecto, el Convenio (Il) no faculta a cambios
de regímenes cambiarios o arreglos cambiarios, ter­
minología del Fondo, en forma que se prevean los
intereses exclusivos de un país miembro. La liber­
tad estipulada en el Convenio (1) se refiere más que
todo al escogitamiento que efectúa el país, más no
al cambio súbito y unilateral. Así, el mismo Con-
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venio (H), en la Sección 3., del tantas veces anota­
do Art. IV, estipula que los procedimientos para la
variación de los regímenes cambiarlos debe ajustar­
se a los principios contenidos en la Sección 2 del
mismo artículo, como a que se produzcan ciertos
problemas de orden interno o externo.

Pese a que dijéramos que el hablar de "desequili­
bríos estructurales" pecaba de demasiado relativo,
aparentemente existe un vacío en el Convenio (H),
en el sentido de que no especifica las circunstancias
en que podrían variarse los arreglos cambiarlos.

Sin embargo de 10anotado, la misma Sección 3. del
artículo en comentario, atenúa el rigor que existía
en el Convenio Constitutivo (1) con respecto a las
paridades e introduce el principio de que las modi­
ficaciones a los arreglos cambiarlos, o los progra­
mas de recuperación para países que atraviesen difi­
cultades monetarias con el exterior, deben procu­
rarse atendiendo las particulares circunstancias en
que se desenvuelve el país miembro y su ordena­
miento socio-político.

Pese a que la libertad de escoger pero no de actuar
que informa los actos del Art. IV del Convenio y la
libre vigilancia que ejercerá el Fondo para lograr un
pleno respeto a los arreglos cambiarlos, los térmi­
nos de la misma no han sido definidos por el Fon­
do y si estimamos que el Art. IV del Convenio (11)
concitó algunas discusiones, ocurre algo similar en
lo relativo a reglamentos y decisiones que pongan
en práctica tal vigencia.

La Ley de Régimen Monetario al acogerse al orde­
namiento en que participa el Ecuador como miem­
bro del Fondo, deberá observar la amplitud men­
cionada, aunque puede presentarse el peligro de
que las modificaciones al valor internacional del su­
ere, muchas veces manipulada cuando subsistían las
paridades, pueda con nuevas normas legales, verse
más comprometida que antes.
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Finalmente, con respecto a las disposiciones de la
Ley de Régimen Monetario que legislan la modifi­
cación de la paridad, cuando ocurran desequilibrios
fundamentales de la economía, recogidas en el Art.
56, irían las mismas reflexiones y anotaciones de
las formuladas para el caso genérico del cambio de
la paridad.

Esto, no obstante, no imposibilita que la Ley,
adaptándose a la amplitud contemplada en el Con­
venio (I), determine procedimientos o circunstan­
cias específicas para la modificación de los arreglos
cambiaríos, más que todo cuando podría existir la
posibilidad de variaciones ataviadas de influencias o
presiones de orden político.

2. De los tipos de Cambio

Cuando examinamos las paridades en el artículo aparecido en el
primer número de la Revista, encontramos su vinculación con los
tipos de cambio. Al respecto, cabe recordar que afirmábamos que
las paridades son lo sustantivo del valor internacional de las mone­
das y los tipos de cambio, lo adjetivo. Esto significa que las pari­
dades son los valores de las monedas en términos del oro o del dó­
lar de los EE.UU. a US$ 44.00 por onza troy de oro fino, mientras
que los tipos de cambio son los precios de las monedas en términos
de uno de ellos, pero sin diferir de la paridad en más del 1 por
ciento hacia el alza o hacia la baja. Así por ejemplo, si la paridad
del sucre en términos del dólar, fuera de Si. 25,00 por dólar, el ti­
po de cambio no puede ser superior a SI. 25,25 o inferior a
S/.24,75.

2.1. De los tipos de cambio en la Ley

Dentro del Título III de la Ley de Régimen Monetario,
existen repetidas referencias a los tipos de cambio, aunque
las mismas parecen adolecer de confusiones, un tanto simi­
lares a las detectadas en cuanto examinamos las paridades,
en el punto anterior.

2.1.1. El Art. 28
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El Artículo 28 de la Ley, en su segundo párrafo re­
coge el mandato establecido en el que los márgenes
contemplados en la Sección 3. del tantas veces alu­
dido Art. IV, no pueden ser superiores en más del 1
por ciento con respecto a la paridad de cada mone­
da, contemplando la Ley ecuatoriana, diciendo
" ...con relación al dólar de los Estados Unidos de
América y su equivalente en otras monedas...".

Al establecer la Ley tales limitaciones, refleja casi
en su totalidad lo dispuesto por el Convenio Cons­
titutivo (1), pero existe un problema que ya se se­
ñaló para el caso de las paridades. La Ley no espe­
cifica la paridad oro-dólar del sucre, por lo que los
márgenes de que habla la sección 3. del Convenio
Constitutivo (1), serían aplicables al decreto expe­
dido en 1971, que sirvió de base para la codifica­
ción de marzo de 1976, o en su defecto al tipo
central establecido en Decreto de abril de 1973.

Explicamos ya que el silencio de la Ley, al no fijar
las paridades, parece deberse a la incorporación del
país, a los "arreglos provisionales" representados
por los tipos centrales, con el fin de permitir már­
genes de fluctuación más amplios que los tolerados
por el Convenio Constitutivo (1), en torno a las pa­
ridades.

Resulta por lo tanto, una incongruencia de la Ley
el que se pretenda no acoger ninguna paridad en
concreto con la idea de los tipos centrales de cam­
bio, manteniendo márgenes que son característicos
de las paridades y no de los tipos centrales que al
tenor del Art. 28, parecería que se introducen.

2.1.2. El Art. 29

El Art. 29 de la Ley, también confunde la noción
de las paridades con la de los tipos de cambio.

Mientras en el inciso primero de dicho artículo se
proclama que las alternativas de las paridades se de-
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ben formular respetando el Convenio Constitutivo
(1) del FMI, el segundo habla súbitamente de los ti­
pos de cambio y establece procedimientos específi­
cos para su variaci6n.

Nuevamente es interesante recalcar, que no es posi­
ble hablar indiferentemente de paridades y de tipos
de cambio. Si existe variaci6n en la paridad del su­
ere, consustancialmente viene la variaci6n en los ti­
pos de cambio de tal moneda.

2.1.3. El Art, 30

En cuanto al Art. 30 se formularon severas críticas
frente a las pretendidas paridades en función de
monedas de países miembros y no miembros del
Fondo. Lo que trata en sí el mentado artículo es
de los tipos de cambio, incurriendo la Ley en un
error ya denunciado al confundir las paridades con
los tipos de cambio.

2.1.4. El Art, 33

El Art. 33 de la Ley de Régimen Monetario, infor­
ma de las responsabilidades del Banco Central co­
mo agente de compra y venta de divisas requeridas
para las transacciones internacionales. El artículo
en comentario confiere tal poder de intervención al
Banco Central, sustentado en lo dispuesto en la
Ley sobre Cambios Internacionales, en la que se
dispone a través del Instituto Emisor la canaliza­
ción de todos los pagos y transferencias internacio­
nales derivadas de transacciones comerciales en el
exterior' .

Al respecto cabe recordar que la Ley sobre Cam­
bios Internacionales fue expedida con carácter de
urgente, mediante Decreto Ley de Emergencia de 5
de junio de 1947 y que la misma estaba concebida
como un régimen jurídico temporal, ya que las dis-

6 Arta. 1 y 3 de la Ley sobre Cambios Internacionales.
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posiciones que regían el control de las actividades
cambiarias por parte del Banco Central, se conside­
raban como de excepción. Pese a lo anotado, el ré­
gimen de excepción, al paso del tiempo se fue con­
virtiendo en un régimen normal, por lo que el Art.
33 recoge algunas disposiciones ya contenidas en la
Ley sobre Cambios Internacionales.

2.1.5. Artículos 35 y 36

Los Artículos 35 y 36 de la Ley de Régimen Mone­
tario, considerando que el Banco Central es la auto­
ridad que controla el movimiento de cambio ex­
tranjero conforme se observara cuando examina­
mos el Art. 33, dispone que el propio Banco debe
atender las necesidades de moneda extranjera para
el desenvolvimiento del comercio exterior del
Ecuador, así como estar aprovisionado de las divi­
sas que más utilice el país en tales transacciones.

Esta función del Banco Central tiende a hacer efec­
tivo el control del mismo sobre las cotizaciones de
las divisas, en los términos tolerados por el Conve­
nio Constitutivo, respetando la paridad declarada.

2.1.6. El Art. 39

Finalmente, con respecto a los tipos de cambio, la
Ley de Régimen Monetario, en su Art. 39, recono­
ce la existencia de dos mercados paralelos de divi­
sas: el libre y el oficial. Este reconocimiento, no
sólo que pertenece a la Ley Monetaria, sino tam­
bién se encuentra tratada en los primeros artículos
de la Ley sobre Cambios Internacionales. Es im­
portante destacar sin embargo, que la existencia
legal y efectiva de los mercados, no constituye una
"restricción" u obstaculización alguna a las transac­
ciones corrientes, sino que confiere una facultad
centralizadora al Banco Central, del manejo de las
divisas del mercado oficial, a ser usadas en el co­
mercio internacional del país.
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Al haber reconocido el país una paridad para el su­
ere y sus correlativos tipos de cambio en función
de las transacciones internacionales, éstas deben
efectuarse respetando los tipos de cambio legales
de las monedas extranjeras con relación al sucre.
Así, todas las transacciones corrientes y los pagos
que se realizan entre el país y el extranjero, se ca­
nalizan a través del mercado oficial de cambios, y
al tipo declarado por el Ecuador en tomo a la pari­
dad, o más recientemente, en tomo a los tipos cen­
trales, ya que la tolerancia de otros tipos haría in­
currir al país en el cumplimiento del Convenio
Constitutivo (1) en esa materia.

Paralelo a este mercado, existe el "mercado libre"
de divisas, a través del cual, las monedas extranje­
ras son libremente negociables y sirven además pa­
ra transacciones internacionales que legalmente no
deben sujetarse al mercado oficial. Esto ocurre v.
g. con los créditos cuyo registro dispuesto por el
Art. 3 b) de la Ley sobre Cambios Internacionales
y del Art. 32 del Reglamento de dicha Ley, no ha
sido admitido por el Banco Central.

El mercado libre, tiene así mismo un tipo de cam­
bio que difiere del oficial, ya que por 10 general la
cotización de las divisas se sujetan a las presiones
de la demanda y oferta interna de monedas extran­
jeras. La diferencia se explica, porque por 10 gene­
ral, la balanza de pagos del país acusa tendencias
deficitarias crónicas, que hacen que la cotización se
sitúe por encima del tipo oficial; diferencia que
tiende a acrecentarse con el tiempo.

Las explicaciones que anteceden, nos sirven para
enfocar cómo a través de la existencia de dos mer­
cados paralelos, reconocidos en las leyes del Ecua­
dor, se ha ido detectando una diferencia entre los
tipos oficial y libre, siendo, para efectos del Conve­
nio Constitutivo (1), compromiso del país el de
mantener un tipo de cambio, como obligación deri­
vada de ese instrumento internacional ratificado
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por el país. La aparición de tal diferencial podría
conducir a sospechar un supuesto incumplimiento
del Ecuador al Convenio Constitutivo (1) permi­
tiendo el mercado libre.

Sin embargo de estas consideraciones, y vistas las
experiencias que al respecto existen en otros paí­
ses, ha sido posible detectar un mercado negro de
divisas que a pretexto de cumplir el Convenio
Constitutivo (1), se ha desarrollado en algunos
miembros del Fondo que admiten únicamente el
mercado oficial.

2.2. Reformas Necesarias en la Ley Respecto de los Tipos de
Cambio

En primer lugar habría que destacar algo que se hizo ya
con los Arts. 28 y 29, respecto de las paridades.

Ambos artículos quedarían completamente obsoletos fren­
te al Convenio (11), puesto que en tal instrumento jurídico
internacional se introducen innovaciones que eliminan to­
da referencia a las paridades y a los tipos de cambio se les
confiere otra dimensión.

Si bien el Convenio (11) no se refiere concretamente a los
tipos de cambio, especialmente dentro del Art. IV en el
que se detallan las alternativas de valoración de los signos
monetarios, sí habla en cambio de los regímenes cambia­
rios en tal artículo. Los tipos de cambio se conciben como
los precios en monedas extranjeras del sucre ecuatoriano.
Así, el tipo de cambio se puede dar no sólo con respecto
al dólar, sino también con respecto al franco, al marco, al
sol o a la peseta.

Con el Convenio (11), los tipos de cambio no desaparecen
como ocurriera con las paridades, sino que quedan en liber­
tad de ser establecidos, siempre y cuando se mantengan en
relación con los arreglos cambiarios de que habla la Sec­
ción 2. del Art. IV del Convenio (11); ya sea que se dispon­
ga que el sucre se 10 valore con respecto al DEG, a una ca­
nasta de monedas o al mismo dólar norteamericano, como
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sucede en la actualidad.

El Convenio (Il) no establece una obligación para los paí­
ses de determinar legalmente un tipo de cambio para su
moneda. Estos son una necesidad inherente al manejo de
las relaciones de comercio internacional para establecer el
precio de las monedas, y consiguientemente, de los produc­
tos que importamos y exportamos.

A pesar de que el Convenio reformado (11) no se refiere es­
pecíficamente a los tipos de cambio, como si lo hiciera el
Convenio Constitutivo (1) en la Sección 2. del Art. IV,
existe en el Convenio (11) lo que se denomina "tipos de
cómputo", consignados en las Secciones 1O Y 11 del Art.
V. En tales provisiones del Convenio (11) se dispone que
todos los países miembros se sujetarán a la valoración de
sus monedas en función del DEG, para los cómputos de las
operaciones y transacciones que realiza el Fondo con sus
miembros.

Así pues, quedaría demostrado que pese a que el Convenio
(11) no se refiere a los tipos de cambio, a la final existen los
tipos de cómputo y que la Ley de Régimen Monetario,
quedó en libertad de referirse o no a los mismos, tomando
en consideración que en el Art. 27, al reformarse, se habla­
ría del régimen de valoración de la moneda.

Finalmente, y en términos generales, el Convenio (11) lega­
liza la llamada "flotación" de los tipos de cambio de las
monedas, concebida como la cotización oscilante que pue­
den exhibir ciertos signos en función de las fuerzas del
mercado monetario internacional. Ante tal situación, no
se estimaría necesario que la Ley detalle la liberalidad de
comportamiento monetario que implica la flotación, sino
que se refiera en forma global a los mecanismos de control
monetario que se relacionen con el valor de las monedas,
ya sea en el mercado libre o en el oficial.

De hecho, la Ley vigente no parecería incurrir en violacio­
nes manifiestas al Convenio (11), puesto que es atribución
soberana de cada país, el mantener controles sobre las
transferencias, disponer los tipos de cambio, centralizar el
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movimiento de cambio extranjero en el Banco Central ex­
clusivamente, y hasta señalar los márgenes de tolerancia
en los precios de compra y venta de las divisas, aunque el
Convenio (11) no los mencione.

3. De los efectos de las Reformas en la Ley

Hemos examinado las principales incompatibilidades que exis­
ten entre el Convenio reformado (11) y la Ley de Régimen Mone­
tario del Ecuador en lo que corresponde a las paridades y a los ti­
pos de cambio.

En este punto, será de nuestro interés el efectuar un somero
análisis de los efectos jurídicos posibles si es que se mantuviera la
situación actual, esto es, la falta de armonía entre la Ley y el
Convenio (11).

3.1. Disposiciones de la Constitución de la República

El Art. 3o de la Constitución Política de 1979 en vi­
gencia dispone que Ecuador respeta los principios del dere­
cho internacional. Esta fórmula quizá excesivamente am­
plia, significa que al estado ecuatoriano, le corresponde de­
rechos y obligaciones de una serie de normas, que regulan
la convivencia de la comunidad internacional.

Esta disposición general, se concreta en el literal f) del Art.
78 al determinar que el Presidente de la República es el en­
cargado de celebrar tratados y ratificar los mismos, previa
aprobación de la Cámara de Representantes.

La Constitución, como se puede apreciar, es clara en sus
normas respecto al derecho internacional y a los órganos
autorizados para la validez del derecho internacional positi­
vo.

En el caso que nos ocupa y remitiéndonos a las disposicio­
nes constitucionales, la falta de coordinación de una Ley
interna y una Ley internacional daría lugar a un problema,
que es el de determinar cuál prevalece.

De hecho, para poner en práctica el literal f) del Art. 78 de
la Constitución, sería necesario seguir el procedimiento es-
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tablecido en la Sección II del Título 1de la Segunda Parte
de la Constitución en vigencia, esto es, discutir el Convenio
(II) por parte de la Cámara Nacional de Representantes.

3.2. Disposiciones del Código Civil

Es el Código Civil el que nos puede conferir una visión más
clara acerca de la prevalecencia de las leyes.

Los Arts. 37,38 y 39 del Código Civil tratan sobre la dero­
gatoria de las leyes, estableciendo sus diversos casos. En el
caso que nos ocupa, el Consejo Supremo de Gobierno,
siendo una autoridad que asumía todos los poderes del Es­
tado mediante Decreto Supremo N° 2103, publicado en el
Registro Oficial N° 503 de 11 de enero de 1978, aprobó la
enmienda (II).

Hubiera sido conveniente que el Decreto mencionado de­
termine una derogatoria expresa, para efectos de nuestra
legislación interna, de las normas contenidas en la Ley de
Régimen Monetario y que están en contradicción con las
de la segunda enmienda del Convenio (II) del Fondo. Sin
embargo, esto no se hace y podría hablarse de una deroga­
toria tácita puesto que la nueva Ley (el Convenio reforma­
do) (11), contiene disposiciones que no se pueden conciliar
con las de la Ley anterior.

No obstante estas disposiciones, el Art. 5° del Código Civil
dispone que la Ley no obliga sino en virtud de su promul­
gación, por el Presidente de la República, en el Registro
Oficial. El texto del Convenio (II) no ha sido publicado en
el Registro Oficial y de esto se podría inferir que el mismo
no obliga a los ciudadanos ecuatorianos, aunque sí al Esta­
do como tal.

3.3. Consideraciones sobre el derecho internacional

Las observaciones formuladas al derecho constitucional y
civil ecuatoriano podrían resultar no del todo claras para
apreciar la consecuencia de la falta de armonía entre el
Convenio reformado (II) y la Ley de Régimen Monetario,
y cabe hacer ciertos comentarios basados en el derecho in-



92 RAMIRO VITERI

ternacional público.

Por resolución de la Corte Internacional de Justicia de
1932 las normas constitucionales no pueden oponerse co­
mo excusa para el incumplimiento de los acuerdos interna­
cionales, suscritos, aprobados y ratificados por los países.

El Ecuador, ha suscrito, aprobado y ratificado la segunda
enmienda al Convenio del FMI (11).

Complementariamente, iguales principios se proclaman en
la Conferencia del Derecho de la Paz celebrada en México
en 1945, en la que se exhorta a los países a que se coordi­
ne la legislación nacional con la internacional.

3.4. Consideraciones varias

Del breve examen de las normas de la Constitución Políti­
ca en vigencia, del Código Civil y de los principios genera­
les del derecho internacional, se obtiene la conclusión de
que deben prevalecer las normas del Convenio reformado
(11) sobre las de la Ley de Régimen Monetario en vigencia.

No obstante, su falta de publicación podría acarrear ciertos
conflictos eventuales de intereses entre nacionales, al no
estar las normas del Convenio (11) publicadas, conforme
manda la Ley.

CONCLUSIONES

Es evidente que la segunda enmienda al Convenio Constitutivo
(11) del Fondo Monetario Internacional afecta de manera impor­
tante a la Ley de Régimen Monetario.

Es más, se puede afírmar que la Ley está en contradicción con el
Convenio reformado (11) por 10 que se suscita un problema legal.
Se ha explicado en el transcurso del presente artículo, incluso dis­
posición por disposición, cuales son las observaciones que merece
la Ley en relación al Convenio (11).

Sin embargo, en las presentes conclusiones no cabe repetir 10
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que ya se ha anotado durante el artículo, sino que vale la pena
efectuar ciertas reflexiones útiles para el presente y el futuro.

En primer lugar es necesario que se acometa una reforma de la
Ley de Régimen Monetario para adaptarla al Convenio reformado
(11), pero sin la inelasticidad propia de un cuerpo de normas que se
originó bajo el asesoramiento foráneo. Por lo tanto, es necesario
dotar a nuestra legislación monetaria de la flexibilidad suficiente,
con el fin de evitar que sea objeto de constantes reformas, inclu­
yéndose en ella normas generales y no propiamente reglamenta­
rias que pierden su validez muy rápidamente. Es necesario consi­
derar que el sistema monetario internacional está en crisis y que
con la Segunda Enmienda (11) no se la ha superado; y, por lo tan­
to, nada difícil sería que en un futuro no muy lejano se produzcan
acontecimientos jurídicos importantes que afecten a nuestra Ley.

Esta afirmación no desestima una serie de reformas que son me­
nester en la Ley de Régimen Monetario vigente, en otras materias
no referidas en el presente artículo. Ellas requieren por tanto, el
estudio específico que abarque de manera profunda las recomen­
daciones que pudieran hacerse para procurar una reforma integral
del texto legal.

Para muchos puede resultar injusta la reflexión precedente, ya
que desde la fecha de su expedición en 1948, la Ley de Régimen
Monetario ha sido objeto tan sólo de dos codificaciones, aunque sí
lo ha sido de numerosas reformas, especialmente en las épocas dic­
tatoriales. Efectuando una comparación con otros cuerpos de nor­
mas del Ecuador, la Ley de Régimen Monetario sí ha mantenido
cierta estabilidad.

En segundo lugar, no obstante la flexibilidad por la que en las
presentes conclusiones se aboga, ya sea por la amplitud de la En­
mienda, ya sea por la futurabilidad misma del texto legal; la Ley
debe ser reformada de una manera muy cuidadosa y poco afecta a
interpretaciones distorsionantes que tiendan al beneficio de ciertos
grupos sociales en el país.

En tercer lugar, es necesario recomendar una pronta acción de
las autoridades, tendiente a obtener una reforma de la Ley de Ré­
gimen Monetario, al menos en lo que se refiere a las disposiciones
afectadas con la Segunda Enmienda (11), a fin de observar los prin-
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cipios del derecho internacional que constitucionalmente el Ecua­
dor declara respetarlos.




